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A
rrancó el año 2015 con nuevas 
expectativas y posibles cam-
bios en el panorama nacional, 

que sin dudas nos pone ante nuevos 
desafíos en el trabajo pastoral y en 
nuestro apostolado específico en el 
Mundo del Trabajo y los Ambientes 
Populares.

Necesidades hay, lo cual indica que 
para hacer más efectiva nuestra ac-
ción debemos proponernos tareas re-
alistas como lo es el estudio sistemá-
tico de la Doctrina Social de la Iglesia 
y profundizar en el Método propio del 
MTC: VER–JUZGAR–ACTUAR.

El boletín LABOREM adopta 
un nuevo diseño en su disposición, 
de manera que podamos facilitar la 
participación de los colaboradores, 
aunque la cantidad de páginas siga 
siendo la misma, por razones obvias 
claro está. Aumentar la calidad del 
material publicado es otro de los ob-
jetivos buscados no solo para garan-
tizar la información, sino también la 
formación y reflexión de quienes tie-
nen acceso a la publicación.

Así, pues, sea el 2015 un buen año 
para todos y que, nuestro humilde 
esfuerzo contribuya, Dios mediante, 
a que así sea.
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Un ama de casa o una dueña de 
casa es, en la cultura occidental 
tradicional, la mujer que tiene como 

ocupación principal el trabajo en el hogar con 
quehaceres domésticos tales como: el cuidado 
de los hijos, la limpieza de la casa, la compra 
de víveres y otros artículos, la preparación de 
los alimentos, la administración parcial o total 
del presupuesto familiar, y un largo etcétera.

En la mayor parte de los casos este lugar lo 
ocupa la mujer (la esposa, en un matrimonio 
convencional compuesto por el hombre, la 
mujer y los hijos e hijas). Suele ser un trabajo 
no remunerado, al menos de manera directa. 
Del ama de casa se esperan tradicionalmente 
muchas cosas, pero sobre todo abnegación, 
cuyo significado es literalmente “negarse a 
sí mismas” en aras de la familia tradicional, 
especialmente para proteger a los hijos. Así 
pues, no es sorprendente que el feminismo 
cuestione fuertemente dicho rol tradicional 
del ama de casa, y busque cambiarlo.

Aun así, en los tiempos más recientes 
es cada vez más común que el hombre 
acepte tomar el rol que le corresponde de 
alguna manera a la mujer, y que muchas 
mujeres desempeñen el rol tradicionalmente 
asignado al varón. Otros arreglos resultan ser 
intermedios a los dos posibles extremos, en 
los cuales la pareja se reparte de la manera 
más equitativa posible las labores cotidianas 
del hogar.

Frente a esta concepción tradicional de 
la mujer ama de casa se ha ido imponiendo 
la de la mujer trabajadora, que tiene incluso 
el 8 de Marzo como  Día Internacional de la 
Mujer Trabajadora o Día Internacional de la 
Mujer. Día en que se conmemora la lucha 
de la mujer por su participación, en pie de 
igualdad con el hombre, en la sociedad y en 
su desarrollo íntegro como persona.  Es fiesta 
nacional en algunos países.

Mujer trabajadora versus ama de casa
Por P. SIMÓN AZPIRO

En 1977 la Asamblea General de la 
Organización de las Naciones Unidas 
(ONU) proclamó el 8 de marzo como Día 
Internacional por los Derechos de la Mujer y 
la Paz Internacional. , el Día Internacional de 
la Mujer Trabajadora se celebró por primera 
vez el 19 de marzo en Alemania, Austria, 
Dinamarca y Suiza, con mítines a los que 
asistieron más de un millón de personas, que 
exigieron para las mujeres el derecho de voto 
y el de ocupar cargos públicos, el derecho al 
trabajo, a la formación profesional y a la no 
discriminación laboral.

Menos de una semana después, el 25 de 
marzo, más de 140 jóvenes trabajadoras, la 
mayoría inmigrantes, murieron en el trágico 
Incendio en la fábrica de camisas Triangle 
Shirtwaist de Nueva York. Este suceso tuvo 
grandes repercusiones en la legislación laboral 
de los Estados Unidos, y en las celebraciones 
posteriores del Día Internacional de la Mujer 
se hizo referencia a las condiciones laborales 
que condujeron al desastre.

Lo importante es no perder de vista la 
dignidad de la mujer y su vocación, bien 
se realice como ama de casa o como mujer 
trabajadora. También el Concilio Vaticano 
II se hizo eco de la importancia que fue 
asumiendo esta cuestión en los últimos años, 
al afirmar en el Mensaje final:

“Llega la hora, ha llegado la hora en que la 
vocación de la mujer se cumple en plenitud, 
la hora en que la mujer adquiere en el mundo 
una influencia, un peso, un poder jamás 
alcanzados hasta ahora. Por eso, en este 
momento en que la humanidad conoce una 
mutación tan profunda, las mujeres llenas del 
espíritu del Evangelio pueden ayudar tanto a 
que la humanidad no decaiga”.

Página del Asesor
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Desde ahora tendré los ojos bien abier-
tos para mirar mi realidad, descu-

briendo en ella las semillas del Reino y las 
sombras de la Cultura de la Muerte que opa-
can el inmenso bien que sopla el Espíritu en 
nuestras mentes y corazones. (Meditación de 
la mañana, Minibreviario Emetecista)

No concibo la vida sin tener los ojos bien 
atentos a la realidad donde Dios me ha lla-
mado. No hace mucho le recomendaba a una 
antigua colega: “debemos actualizar conti-
nuamente nuestra lectura de la realidad, por-
que no te extrañes cuando un día amanezcas 
en una realidad que desconoces totalmente; 
cuestión que te provocaría desconcierto o 
por el contrario pensar que los demás están 
desubicados”.

Por supuesto, no pretendo para nada pro-
ponerles que asuman una actitud lastimera, 
fatalista donde la angustia llene sus días; no 
nada de eso, percatarnos de las situaciones 
problémicas a partir de un análisis de la rea-
lidad es una propuesta liberadora, dinámica, 
sugerente para contribuir a la solución de los 
problemas que nos aquejan. Por ejemplo, en 
este último tiempo está en boga el tema de 
la “pérdida de valores en nuestra sociedad”; 
pues bien, este sería el problema que detecta-
mos, pero con repetirlo como papagayos hasta 
la saciedad no tendría solución. Es cierto que 
ha sido muy importante haberlo detectado; 
ahora, para profundizar resulta impostergable 
definir, registrar sus causas y consecuencias: 
“qué lo provoca y qué provoca en las personas, 
las familias, las comunidad, el pueblo…” 

No, no se contente con solo detectar ¿quién 
o quiénes hemos sido los responsables? Nada 
de quejas estériles o evasivas burocráticas; 
ahí está, y tan pronto como emprendamos el 
camino para su erradicación, en un ambien-
te y espacio de participación democrática, 

propuesta responsable y toma de decisiones 
proféticas nos acercaremos solidariamente al 
logro de una nueva realidad donde los dere-
chos y deberes ciudadanos armonicen el cum-
plimiento de la ley con las buenas costumbres.

La realidad en ocasiones se torna difícil, 
parece que por mucho accionar nada podemos 
lograr… Afrontarla en solitario, como franco-
tirador, queriendo al mismo tiempo recoger 
la cosecha de este accionar es vulgarmente 
una pérdida inútil, “con Jesús todo, sin Jesús 
nada” es la respuesta rotunda a los que nos 
disponemos: mujeres u hombres, como cons-
tructores de una nueva humanidad, anticipo 
de la Jerusalén celestial y muy conscientes de 
los desafíos de la etapa presente. 

Por este motivo los Emetecistas hemos 
perfilado en nuestra Declaración de Principios 
un anhelo de sociedad donde las “...personas 
conformen un pueblo fuerte, capaz de cons-
truir una sociedad donde se respete la vida, 
la dignidad y la igualdad, donde se gobierne 
teniendo en cuenta al más débil, donde nin-
guna raza oprima a la otra, donde las muje-
res, los niños y los ancianos reciban su debido 
aprecio y lugar, donde haya verdadera partici-
pación democrática, donde se pueda caminar 
sin miedo, donde se pueda crecer libremente 
y aportar lo que  tenemos para el bien común; 
haciendo realidad el Sueño Martiano de: “Con 
todos y para el bien de todos’’. Una sociedad, 
en resumen, donde se promuevan los valores 
evangélicos y se tienda a acoger en la práctica 
las exigencias del Reino de Dios”. (No. 24)

Por tal motivo concebimos  el Conocimien-
to de la Realidad como uno de los elemen-
tos y criterios para que nuestra acción sea 
transformadora. De ahí que con valor y ale-
gría acogemos la cotidianidad, teniendo como 
compañero de caminos a Jesús, el Trabajador 
de Nazaret; de esta manera la realidad no es 
aterradora, sino es el barro donde modelamos 
una nueva sociedad: plural, participativa…  

                                                         

Mística de la Acción

Mirar nuestra realidad
Por Julián Rigau 
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Nacida en el barrio Chupacallos de Ceiba, el 
5 de noviembre de 1907, fue una educadora, tra-
bajadora social, activista, y miembro líder boricua 
del Partido Nacionalista de Puerto Rico. Ingresó 
muy joven en la Universidad de Puerto Rico para 
convertirse en maestra rural, lo que le permitió 
ejercer la docencia durante 14 años en escuelas 
de Ceiba y Humacao. La Masacre de Ponce de 
1937, tras una marcha organizada por el Partido 
Nacionalista para protestar por el encarcelamiento 
de su presidente Pedro Albizu Campos, causó 19 
muertos y marcó la vida de esta mujer, que desde 
entonces se comprometió a luchar por la indepen-
dencia de la isla.

Su compromiso con la causa independentista 
la llevó a la cárcel en 1950 acusada de violar la 
Ley de la Mordaza que declaraba delito grave fo-
mentar o predicar la caída del entonces Gobierno 
de Puerto Rico. En 1955 fue condenada a cumplir 
17 años de prisión por participar en un incidente 
para defender la sede en San Juan del Partido Na-
cionalista en el que se encontraba Albizu Campos, 
aunque salió en libertad tras cumplir 11 años de 
reclusión. Unos de los capítulos más alentadores 
y valientes de la vida de doña Isabel fueron estos 
once años en la cárcel. Luego de pasar por la cárcel 
de la Princesa, la prisión de Arecibo, es enviada a 
la cárcel de mujeres en Vega Alta para completar 
su encierro penal. Sus dotes de maestra ejemplar y 
de excepcional trabajadora social se aúnan con su 
deber patriótico, para apoyar, aconsejar y defender 
a las mujeres que sufrían las deplorables condicio-
nes de los calabozos y el maltrato de los guardias. 
Son muchas las anécdotas de carácter heroico en 
las cuales Isabelita fue su protagonista. Su tesón, 
su sentido de justicia y dignidad provocó cambios 
en aquella cárcel al hacer posible que con el tiem-
po se clausurasen los calabozos. Esta victoria se 
logró gracias a la constante denuncia velada así 
como abierta de doña Isabel y de otras mujeres a 
quienes les nació la conciencia en su diario com-
partir con la líder. Utilizando un recurso de Habeas 

isabel rosado

Corpus que, por derecho propio había redactado, 
sale en diciembre del 1965.

Pasaría otra vez por la cárcel, en 1979, al en-
trar en las playas de la pequeña isla de Vieques 
para protestar contra las prácticas de tiro que lle-
vaba a cabo la Marina estadounidense. Entonces 
participó en un servicio de oración ecuménica, en 
territorio naval estadounidense de Vieques; estan-
do entre un grupo de manifestantes en contra de 
la ocupación del islote por el U.S. Navy; y así fue 
esposada y llevada a la comisaría de policía de las 
autoridades locales. Fue puesta en libertad poco 
después.

Ya, más que centenaria, y aunque incapaz del 
trabajo activo, hacía costuras, tejía... Y siguió sien-
do activa en todo lo relacionado con el movimiento 
pro independentista de Puerto Rico. Fue incansa-
ble en su lucha por la liberación de Puerto Rico, 
también fue una cristiana muy devota y humilde. 
Sufrió los tormentos de la cárcel por el ideal de la 
independencia.

Murió el martes 13 de enero de 2015, a los 
107 años de edad por causas naturales en la re-
sidencia para ancianos Sagradas Misiones de la 
Misericordia en Fajardo. Los restos de la educa-
dora estuvieron expuestos el miércoles en el Club 
Cívico La Ceiba, y el jueves se ofició una misa en 
la Parroquia San Antonio de Padua. Luego, la co-
mitiva fúnebre condujo sus restos mortales por las 
calles del pueblo, haciendo una parada en la Calle 
Escolástico López, donde estuvo su hogar, hasta 
culminar en el Cementerio Municipal. 

Doña Isabel, mujer puertorriqueña, maestra 
de siempre, solidaria en la adversidad tanto en la 
cárcel como en la calle. Mujer que ha hecho cami-
no al andar y su obra está entre todas y todos.

Compilado por CLAUDIA BERNAL

Profetas sociales del siglo XX

Colaboración de Daniel Leal, Fraternidad Laica, México.
Fuente Wikipedia  
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Jesús cansado por la caminata, se sien-
ta sin más en el borde del pozo Era cerca 
del mediodía. Una mujer samaritana llego 
para sacar agua, y Jesús le dijo: ¨ dame de 
beber¨.

Uno de mis primeros choques con 
el mundo real, fue constatar la di-
ferencia entre la mujer ideal que 

me presentaron en mi educación religiosa 
y la real, con todas su manifestaciones de 
egoísmos, soberbias y otras tantas faltas de 
virtudes semejantes a las mías.

¿Y por qué me desnudo delante de 
ustedes? Pues creo que para encontrar la 
verdad hay que experimentar lo real de lo 
real.. Los politiqueros y explotadores han 
usado siempre las imágenes sensibleras de 
niños, ancianos y mujeres, como seres algo 
menos que inútiles e indefensos. No para 
redimirlos sino para utilizarlos en provecho 
suyo.

Jesús, que le importa un bledo ¨la 
opinión pública¨, sino solo la salvación de 
aquellos, los más pequeños en su Reino, 
no teme afrontar la realidad buscando el 
fin último: “rescatar a la persona humana”. 
Y en esta mujer, realmente bella y “libre”, 
como ninguna otra, pues ni marido tenía 
que la limitase, como  un artista hace una 
experiencia de redención de su persona.

Sin evadir el sano flirteo, que ella 
acostumbraba en su vida diaria de mujer 
trabajadora, pero a su vez encargada de 
los asuntos de su casa, lo lleva al límite, 
cuando le pide que le dé esa agua viva. 

Jesús de manera magistral como si fuese 
un judoca, volea el curso de la conversación 
y le hace caer en su realidad cuando le 
pregunta  ¿dónde está tu marido? Pero no 
queda ahí. Sin humillarla y con un acto 
de amor proveniente de Dios, le da un 
empleo convirtiéndola de una desempleada 
charlatana en una trabajadora del Reino, la 
primera comunicadora social de la Nueva 
Iglesia, saliendo a anunciar la Buena Nueva. 
“Vayan y vean, Él me ha dicho todo lo que 
yo hacia”, se sintió perdonada, liberada, no 
tenía miedos. 

Mucho hay que reflexionar sobre este 
pasaje evangélico si se quieren encontrar 
políticas para redimir a nuestra mujer, sin 
muchos apellidos, simple mujer.

¿No hay acaso un paradigma más 
acertado para nuestra sociedad actual 
que el de la samaritana?; o sea, desde la 
misma persona sin humillarla, sin querer 
transformarla en otra cosa que lo que ella 
misma es, es posible su salvación, si la 
acompañamos para que encuentre todo lo 
bueno que hay dentro de si. Mujer hecha a 
imagen y semejanza de Dios al igual que tú y 
yo. Todo lo demás es cosa de hombres. Todo 
para mayor gloria de Dios, AMEN.

                                             

La mujer 
samaritana

 Por sabino halim

Una opinión
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Hablando joven

¿A dónde vamos a parar?                                                                
Por Gabriela Bernal 

Desde pequeños estamos abiertos a 
todo tipo de enseñanzas, y en nues-

tra familia debe existir la conciencia de dar-
nos una buena educación, indispensable 
para el futuro. Sin embargo, con el pasar de 
los años, se ha perdido la capacidad de apor-
tar valores a las nuevas generaciones, por lo 
que nos vemos obligados a  “captar” todo lo 
que vemos alrededor nuestro, no importa si 
es bueno o malo.

Muchas veces justificamos a las personas 
que no cuentan con una buena educación di-
ciendo: “es por la situación en que viven”, 
“es el lugar donde crecieron”, pero luego,  si 
nos ponemos a pensar un poco, no es cierto. 
Existen personas en Cuba y en el mundo en-
tero que viven en críticas condiciones mate-
riales y son nobles y educadas.

Como dijo nuestro apóstol José Martí: 
“La educación empieza desde la cuna”, es 
por esto que la familia es la principal encar-
gada de proporcionarle a los hijos sus pri-
meros modales, valores y sentimientos. El 
hogar donde no existe una gota de amor y 
solo se respira violencia y maltratos, no es 
precisamente la mejor escuela para ese ser  
humano que en el mañana debe relacionar-
se con la sociedad de la forma más correcta 
posible.

Considero que es hora de rescatar los 
valores perdidos. Es necesario que seamos 
capaces  de dejar las diferencias a un lado. 
Luchemos por una sociedad respetuosa, ge-
nerosa y humana. Si no estamos dispuestos 
a un esfuerzo por nuestra ciudad, por Cuba, 
entonces ¿A dónde vamos a parar?

La discriminación de la mujer                                                   
Por Antonio M. Martínez 

Mientras muchos hombres, en dis-
tintos lugares del mundo se dedi-

can a la política, artes, deportes… muchas 
mujeres realizan trabajos en la agricultura, 
en el hogar cuidando a los niños, arriesgan 
su salud y su vida trabajando en minas para 
mantener a la familia, sin posibilidad de 
superarse.

En lugares como Palestina, cuando alcan-
zan la adolescencia, tienen que ocultar su 
rostro y son obligadas a casarse para así me-
jorar su economía y la de su familia. Pueden 
hasta perder la vida si se atreven a dar una 
opinión, con métodos tan drásticos como re-
cibir una paliza o ser apedreadas.

Existen también las que no se conforman 
con vivir marginadas, excluidas y van a la 
vanguardia en la lucha por sus derechos. 
Hay maestras, cosmonautas, jefas de Estado, 
pero aunque algunas puedan interferir en 
los asuntos de política, no es suficiente para 
cambiar la situación de millones de mujeres 
en el mundo. Sin embargo, podemos crear 
conciencia en las nuevas generaciones. Em-
pecemos por casa, con gestos tan simples 
como no discriminar al “sexo débil”, recono-
ciendo su importancia, con gestos amables 
que aumenten su autoestima y fomenten su 
capacidad de autogestión y determinación, 
pues gracias a ellas estamos en el mundo. 
Demostrémosle nuestro amor, recordemos 
que todos somos iguales ante Dios.
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La Iglesia lucha por la 
emancipación femenina

En el mundo rico de Occidente 
se acusa a la Iglesia de ser una 
institución «machista», que 
discrimina a las mujeres, que 

las considera todavía «como fuente de peca-
do», y que sufre de «sexofobia».

En realidad, mirando tanto a la historia 
como al Magisterio, no hay institución que 
haya hecho más que la Iglesia en favor de 
«la otra mitad del cielo». La dignidad y el 
genio femeninos son expresiones sinceras y 
significativas del Papa Juan Pablo II, quien 
no pierde ocasión para recordar, subrayar y 
apoyar el papel fundamental de la mujer en 
la sociedad civil.

De la carta apostólica Mulieris dignita-
tem a la «Carta a los sacerdotes de 1995», 
de los Ángelus a la vigilia de la conferencia 
de las Naciones Unidas de Pekín y al Mensaje 
de la XXX Jornada de las Comunicaciones 
Sociales, el Papa siempre se ha dirigido al 
«genio femenino». Por este motivo, el 8 de 
marzo, se ve en todo el mundo la celebra-
ción de la Jornada de la Mujer, encuentra 
una Iglesia más comprometida que nunca en 
la lucha contra las discriminaciones, la in-
tolerancia y las injusticias que caracterizan 
la vida femenina en gran parte del planeta.

Si bien el movimiento feminista se inicia 
con la modernidad y consolida sobre todo 
con el elemento reivindicativo de la igual-

dad de derechos civiles, el movimiento cris-
tiano de emancipación femenina tiene raíces 
mucho más antiguas. Éste se inicia con la 
decisión de Lidia, mujer romana que, contra 
las convenciones sociales, abrió la puerta a 
un extranjero, el apóstol Pablo. Es una his-
toria que continúa a través de los siglos con 
figuras legendarias. Así santa Clara escapó 
de casa para entrar en un convento y alcan-
zar a Francisco de Asís, modelando el caris-
ma franciscano sobre las exigencias de una 
feminidad de nuevo encontrada en unión 
con Cristo y traducida en el «privilegio de la 
pobreza». Una enseñanza antigua, pero que 
todavía resulta actualísima si pensamos en 
la actividad de la Madre Teresa de Calcuta.

Hay tantas mujeres valientes y audaces, 
que han dado vida a centenares de congre-
gaciones religiosas, muchas de la cuales 
están empeñadas en importantes tareas so-
ciales. Vale la pena recordar que el primer 
asilo para hijos de obreros lo fundaron, en 
París, en el año 1884 las «Hermanas de la 
sabiduría».

Respecto a las batallas civiles, Christine 
de Pizan, una mujer distinguida que vivía en 
la corte real de Francia, ya a finales del si-
glo XIV escribía ensayos para confutar los 
prejuicios machistas sobre la subordinación 
de las mujeres. Su pensamiento se fundaba 
en la Sagrada Escritura: hacía referencia a 

Desde el mismo centro

Recuperando la memoria histórica
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las figuras femeninas de la Biblia y a la in-
terpretación igualitaria del segundo capítulo 
del Génesis.

Podríamos hablar del gran compromiso 
de la Iglesia por el derecho a la instrucción 
de las mujeres, una batalla que todavía no 
se ha ganado en gran parte del mundo. Fue 
Mary Wollstonecraft, católica inglesa, una de 
las primeras en pedir al gobierno un nuevo 
sistema de educación para las mujeres. Cri-
ticó ásperamente a Jacques Rousseau, quien 
pensaba que las mujeres habían nacido sólo 
para complacer a los hombres. Incluso de-
safió al gobierno revolucionario francés pro-
poniendo que las mujeres compartiesen con 
los hombres la responsabilidad del poder.

A pesar de que en muchos países el de-
recho a la educación de las mujeres no sea 
reconocido, en las escuelas católicas de todo 
el mundo se educan más de 21 millones de 
jóvenes. El papel intelectual de la mujer en 
la Iglesia cuenta con el testimonio de Teresa 

de Ávila, Catalina de Siena y Teresa de Li-
sieux, todas ellas proclamadas Doctoras de 
la Iglesia.

Incluso en el campo sindical las mujeres 
católicas han aportado su testimonio. Es de 
señalar la contribución de la norteameri-
cana Dorothy Day, animadora del sindica-
to católico de su país. Ella misma viajó por 
todos los Estados Unidos al lado de los ca-
mioneros durante las duras luchas sindica-
les. Varias veces encarcelada, la señora Day 
estaba convencida de que la acción sindical 
debía mover tanto a los trabajadores como 
a los empresarios hacia objetivos de justicia 
social.

ROMA, 8 mar 98 (ZENIT)

Dorothy Day, oblata 
benedictina, fundadora del 

Movimiento de Trabajadores 
Cristianos, en 1933.

Santa Teresa de Calcuta, 
fundadora de la congregación de 
las Misioneras de la Caridad, en 

Calcuta, en 1950.

Fundadora del Movimiento de 
los Focolares, en 1943, cuyo 
nombre oficial es Obra de 

María.
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Lissandra Méndez Sánchez, es una joven 
trabajadora, entusiasta, animosa… que 

disfruta encontrar el porqué de las cosas. Se 
licenció en Microbiología y por unos años se 
dedicó a la investigación. En la actualidad cur-
sa la Maestría en Bioética en el Centro Juan 
Pablo II, y labora en la Biblioteca del Centro 
Cultural Padre Félix Varela.

_¿Qué te motivó estudiar microbiología? 
¿Cuál era tu sueño principal una vez gradua-
da, y como trabajadora?

Desde pequeña soñaba con encontrar una 
vacuna para contrarrestar el SIDA. Una de las 
carreras que me podía ayudar a lograrlo era 
la Microbiología, ya que podía adquirir cono-
cimientos de virología, necesarios para lograr 
mi sueño. Desde ese momento me lo propuse, 
y con la ayuda de Dios logré terminar mis es-
tudios, entonces ya mi sueño no era el mismo, 
porque había madurado científicamente; pero, 
sí estaba segura de haber tomado la decisión 
correcta.

_ Existen tendencias del pensamiento que 
enarbolan “contracciones” entre Fe y Ciencia. 
¿Qué opinas al respecto?

Casualmente durante la carrera tuve una 
“discusión” con una compañera de aula cuan-
do cuestionaba mi fe, precisamente por esta 

Si me contaras

Por HILARIO ÁLVAREZ

“Ya siento que soy otra, 
ahora más humana, 

capaz de reconocer la dignidad 
que poseen las personas”

tendencia del pensamiento. Aunque para mí 
era todo lo contrario, y me preguntaba: ¿cómo 
ella, estudiando una carrera donde cada día 
descubres la perfección con la que estamos 
creados no pudiera pensar que existe “Al-
guien” excepcionalmente inteligente y lleno 
de Amor que lo hubiera diseñado? Tiempo 
después encontré una frase de Albert Einstein 
que me hubiera gustado compartirla con ella: 
“El hombre descubre a Dios detrás de cada 
puerta que la ciencia logra abrir”.

_ Estás concluyendo la Maestría en Bioéti-
ca ¿Qué te aporta como persona y profesional?

Estoy en los finales, y le agradezco a Dios 
haberme puesto esta oportunidad en el cami-
no. No he terminado y ya siento que soy otra, 
ahora más humana, capaz de reconocer la dig-
nidad que poseen las personas y el respeto que 
merecen sin distinción de edad, color, estado 
de salud, inteligencia… Como profesional me 
ha ayudado a discernir hasta dónde la ciencia 
va en pos de la dignidad humana y cuando en 
la práctica intenta violarla no resulta fácil. La 
ciencia está presente en un mundo que mu-
chas veces olvida lo principal, “la persona”, 
pero ciertamente la Bioética es una de las he-
rramientas que logra el equilibrio.

 
_ De la Pastoral Juvenil al Movimiento 

Pro-Vida ¿Cómo contribuyó esta primera ex-
periencia pastoral con tu compromiso poste-
rior en este movimiento laical?

La Pastoral Juvenil me brindó primera-
mente una formación en valores y espiritual, 
esta posibilidad más los cursos que brindaba 
el  Movimiento Pro-Vida, liderado por la Dra. 
María Concepción Morales (Conchita), y la es-
cucha al llamado de Dios fue básicamente lo 
que contribuyó a mi posterior compromiso en 
Pro-Vida, dándole un matiz más joven.
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103. La Iglesia reconoce el indispensable aporte de 
la mujer en la sociedad, con una sensibilidad, 
una intuición y unas capacidades peculiares que 

suelen ser más propias de las mujeres que de los varones. Por ejemplo, 
la especial atención femenina hacia los otros, que se expresa de un 
modo particular, aunque no exclusivo, en la maternidad. Reconozco 
con gusto cómo muchas mujeres comparten responsabilidades 
pastorales junto con los sacerdotes, contribuyen al acompañamiento 
de personas, de familias o de grupos y brindan nuevos aportes a la 
reflexión teológica. Pero todavía es necesario ampliar los espacios 
para una presencia femenina más incisiva en la Iglesia. Porque «el 
genio femenino es necesario en todas las expresiones de la vida social; 
por ello, se ha de garantizar la presencia de las mujeres también en 
el ámbito laboral»[72] y en los diversos lugares donde se toman las 
decisiones importantes, tanto en la Iglesia como en las estructuras 
sociales.

Del Evangelio social

EXHORTACIÓN APOSTÓLICA
EVANGELII GAUDIUM 

DEL SANTO PADRE FRANCISCO
A LOS OBISPOS,

A LOS PRESBÍTEROS Y DIÁCONOS,
A LAS PERSONAS CONSAGRADAS

Y A LOS FIELES LAICOS SOBRE
EL ANUNCIO DEL EVANGELIO EN EL MUNDO ACTUAL



12Enero-marzo 2015 LABOREM

y hermanas. ¡Tienen sus debilidades! ¡Sal-
tan a la vista! como las nuestras. Reconocer 
sin miedo nuestros defectos nos hace crecer 
en humanidad. Cuando nos sabemos indi-
gentes, podemos buscar compartir lo poco 
que tenemos unos y otros y podemos cami-
nar juntos.

La gente sencilla nos ha enseñado que 
tenemos que acercarnos con un corazón 
dispuesto y amar con ternura, también no-
sotros recibimos de su parte ternura y con-
fianza y nos da una enorme alegría de vi-
vir. La confianza abre el corazón y permite 
que podamos dar lo mejor de nosotros, dar 
de nuestro tiempo, estar atentos a aquellos 
que parece que a nadie les interesa, ellos 
nos hacen descubrir tesoros de humanidad 
y de bondad.

Cada día el mal y la muerte están pre-
sentes, sí, pero la lista es larga también de 
todas las reacciones a contra corriente para 
mantener la vida, protegerla, hacerla crecer.

Los gestos de humanidad, grandes y pe-
queños, los vemos todos los días y desde la 

“Quizás estamos entrando en una época 
de la historia humana que será la del tiempo 
de la compasión, sintiéndonos impotentes 
para encontrar soluciones a los problemas 
que se nos plantean” escribía René Voillau-
me (nuestro fundador), en 1994.

Soportar con los demás, sufrir juntos 
cuando el futuro parece completamente os-
curo, y que no vemos en el horizonte, nin-
guna luz, la compasión a la que estamos 
llamados vivir los hermanitos porque hemos 
sido escogidos para quedarnos con nuestro 
pueblo y sufrir junto con ellos.

Escuchando aquellos relatos nos  surge 
una pregunta:

•	 ¿Cómo continuar siendo humanos 
en este mundo de hoy lleno de miedo y de 
violencia?

Lo que nos hace más humanos y que nos 
hace felices, es vivir con la gente sencilla, la 
gente ordinaria, los que no tienen nombre ni 
influencia. 

Con el tiempo, porque hay que durar, nos 
han demostrado que son nuestros hermanos 

Recopilación Hermano Marcelo

¿Y qué tú crees?

Del Capítulo General de los Hermanitos de Jesús                                                           

Al encontrarnos en Capítulo 2014, llegando de países del norte y del sur, 
hemos compartido nuestra vida, nos hemos contado unos a otros la diaria 
violencia en nuestros barrios y la miseria insuperable que deshumaniza, 

guerra, miedos, muertes, desempleados e inmigrantes, bloqueados, 
expulsados. ¿Quién dirige nuestro mundo y hacia dónde? 

¿Para beneficio de quién?

“Vivir con la gente sencilla nos hace más humanos”: 
Es tiempo de Compasión 
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fe los leemos como pequeñas chispas de la 
gloria de Dios, signos de su Reino, presencia 
activa de su Espíritu en el corazón de mu-
jeres y hombres. Como Moisés, con respe-
to y admiración, escuchamos la invitación: 
“quítate las sandalias porque pisas tierra 
sagrada”

Lo que nos hace más humanos y nos ma-
ravilla, es volver una y otra vez al Evangelio, 
para encontrar a Jesús, “el hijo del hombre”, 
el hombre por excelencia.

Hemos sido seducidos por el rostro de Je-
sús de Nazaret y por su modo de restaurar lo 
humano: rompe con todo lo que excluye, se 
acerca a aquel del que todo el mundo huye, 
toca y se deja tocar por los que juzgamos im-
puros; reconoce la rectitud y el amor venga 
de donde venga: del extranjero o de aquel 
que tiene otra fe. 

De tanto mirar a Jesús vivir y actuar, des-
cubrimos que el Evangelio está escrito “para 
hoy” porque está escrito a partir de la vida 
de la gente de “todos los días”, de la “gente 
de hoy”. El hombre o la mujer de mala re-
putación y que todo el mundo arrastra por 
el suelo, habitar en nuestro barrio, el pobre 
al que le gustaría devolverte una invitación 
pero no tiene los recursos para hacerlo, nos 
cruzamos con ellos todos los días, el hombre 
bueno que saca lo mejor del tesoro de su re-
ligión vive cerca nuestro.

Para ser verdaderamente humanos, sen-
timos la necesidad de la oración.  Ponernos 
a la luz de Dios ya que él nos conoce y nos 
ama, que transforma nuestro corazón y el 
de los que están cerca nuestro, a la imagen 
de Jesús, compasivo y fuerte, dulce y firme. 
Para que nos ayude a mirar con su mirada.

Oración de pobres humanos, con los pies 
en la tierra.  Dolorosa a veces y sin respues-
tas “Dios mío ¿Por qué nos has abandona-
do?” Y otras veces alegres y llenos de ánimo. 
“¡Bendito seas porque has ocultado estas co-
sas a inteligentes y sabios y las has revelado 
a la gente sencilla!”.

•	 Lo que nos hace más humanos y que 
nos da esperanza, es vivir todo esto con los 
hermanos y caminar juntos: nos da gozos y 
apoyo.

Esto no lo hablamos muy a menudo, qui-
zás porque construir una relación fraterna 
es una tarea difícil y nunca acabada. Inten-
tarlo tenazmente, es nuestra pequeña con-
tribución a la construcción de una humani-
dad fraterna y es un signo de esperanza.

Compartir con los hermanos el mismo de-
seo de amar con respeto a todos, a la manera 
de Jesús de Nazaret, es una gran alegría. 

Es un apoyo releer juntos nuestra vida 
con la gente, sabiendo que nuestros her-
manos no nos dejaran abandonados en el 
camino.

Rezar juntos, dejarse moldear juntos por 
Dios, escuchar juntos su palabra que nos 
dice de todas las maneras imaginables, que 
Dios cree en el hombre, todo esto alimenta 
nuestra esperanza.

Para terminar quisiéramos mencionar lo 
que para nosotros es un gran signo de espe-
ranza: el mensaje y las invitaciones constan-
tes del Papa Francisco de ir a las periferias y 
de impregnarse del olor del rebaño; arries-
garnos a salir, aun a riesgo de sufrir un ac-
cidente, antes que quedarnos cómodamente 
en el interior.
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Mi ciudad “alegre y bonita” se 
debate entre el deterioro del 
tiempo en las edificaciones; 

y otro peor, invisible-visible, que depende 
no solo de la magia y acciones administra-
tivas o de otro tipo, porque ese otro “somos 
nosotros”.

Primero pongo sobre el tapete el hablar 
con errores gramaticales, en un dialecto raro 
y musical de “ajos y cebollas” que desborda 
la boca, inclusive de las féminas, de cual-
quier edad; la fea costumbre importada de 
comer con el plato en la mano a la puerta 
de la calle, ya sea en Reina, Monte o Cal-
zada del Cerro y otras avenidas principales 
o calles aledañas. El arrojar basura, agua o 
vaya Ud. a saber qué, desde los balcones en  
detrimento de los transeúntes; las prácticas 
para las “Olimpiadas de Dominó” en horas 
de la madrugada, molestando el sueño del 
vecindario, de los que trabajan… Así como 
de los Bicitaxis que escandalizan  hasta el 
amanecer con un ruido, al que llaman músi-
ca; y aquí me detengo, pues tendrán licencia 
de Cuentapropistas pero deberían tenerlas 
de conducción pues la forma en que condu-
cen, indisciplinada y loca, arriesga la vida de 
choferes y peatones.

Por seguir comentando, las madrugadas 
de mi ciudad están llenas de rarezas, por la 
cantidad de jóvenes y adolescentes, de uno 
u otro sexos, que se dedican a nada o a cosas 
feas (que omito por pudor), y al otro día ni 
estudian ni trabajan…

Unidad y solidaridad al exterior; sí, pero 
dentro de nuestras fronteras son muchas las 
malas costumbres y las pésimas actitudes 
que, a pesar de las denuncias y reiteracio-
nes en los medios de comunicación… persis-
ten, aunque no pierdo tiempo y ocasión para 
alertar, confrontar, debatir -con los inme-
diatos- sobre posibles soluciones ante esta 
problemática. Aunque, por el momento, solo 
puedo concluir parafraseando un popular 
programa de radio: ¡Qué ciudad, hermanos, 
pero qué ciudad! 

                 

Cosas de mi ciudad
Por ángel león pérez

Cancha libre
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En nuestra sociedad todavía patriarcal 
las mujeres, aunque discriminadas, 

siguen luchando, construyen nuevas reali-
dades y hacen la diferencia. Sufren discrimi-
nación social, opresión, presión familiar, son 
maltratadas, pero persisten en la lucha por 
un mundo en el cual todas tengan voz y todos 
tengan una vida digna… Mujeres presentes 
en la vida entera, que participan y cambian 
situaciones. El mundo está lleno de la siner-
gia de las mujeres y solamente ellas/nosotras 
transformamos la realidad y tejemos nue-
vos caminos de fraternidad. Todo esto a pe-
sar que la situación de la mujer en el mundo 
sea todavía preocupante: 2/3 de las personas 
analfabetas son mujeres. Las mujeres cons-
tituimos el 60% de la fuerza de trabajo del 
planeta, pero no ganamos más que el 10% del 
ingreso mundial. Sólo el 1% de las mujeres 
son propietarias de tierras. La violencia do-
méstica es la principal causa de muerte de 
mujeres entre 14 y 44 años. La conquista de 
derechos y la solidaridad con las mujeres en 
el mundo del trabajo son la base fundamen-
tal para encontrar caminos para un mundo de 
justicia. En varios países las mujeres se unen 
junto a otros movimientos y organizaciones 
para conmemorar la importancia de su lucha 
por un mundo justo y sin violencia contra las 
mujeres. Un mundo donde todas tengan de-
recho a una vida digna y sin ningún tipo de 
opresión o represión. En el MMTC, mujeres, 
hombres y jóvenes de todas las clases y cate-
gorías profesionales están insertados e inte-
grados en diferentes tipos de acciones para 
la lucha como hicieran las mujeres de Nueva 
York el 8 de marzo de 1857. Gran parte de 
las mujeres, en diversos países asumen res-
ponsabilidades como cabezas de familia y son 
las primeras en sentir en carne propia los im-
pactos de un sistema capitalista perverso que 

oprime, que lleva a muchas jóvenes y ado-
lescentes lejos del seno de sus familias, que 
obliga a estas mujeres a dejar ir a sus hijos 
en busca de una vida mejor. Muchas veces 
ellos acaban en las calles y como consecuen-
cia mueren prematuramente.

En muchos países las mujeres trabajan de 
sol a sombra en condiciones infrahumanas en 
el campo, en la economía informal o en traba-
jos precarios. Vemos una fuerte presencia de 
mujeres en el sector industrial, aún así estan-
do poco cualificadas para esto. En este sector 
las mujeres están frecuentemente expuestas 
a los riesgos de los químicos industriales y, 
por ende, a varias enfermedades. Todas ellas 
encuentran esperanza en la formación que 
ofrecen tanto los movimientos de formación 
o en grupos de apoyo como por ejemplo: en 
ECOSOL (Economía Social y Solidaria). Que-
remos resaltar el empeño de la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT), siempre 
atenta a todo tipo de violencia sufrida por las 
mujeres y que busca caminos, junto a otras 
organizaciones, para mejorar la calidad de 
vida, principalmente para los trabajadores 
del hogar y del sector informal, cuya catego-
ría se compone en su mayoría por mujeres. 
Resaltamos que en los últimos años, en al-
gunos países, se han realizado avances en la 
mejora de la calidad de vida de las mujeres 
gracias a que ellas se han organizado… A pe-
sar de todo, el camino recorrido y el trabajo 
de formación desarrollado, el MMTC conti-
núa su lucha junto a todos sus movimientos 
miembros en los cuatro continentes y con las 
organizaciones hermanas para encontrar ca-
minos y soluciones viables a partir de la rea-
lidad de cada mujer trabajadora. 

MOVIMIENTO MUNDIAL DE TRABAJADORES 
CRISTIANOS, 23 de Febrero 2015

Detente y piensa

8 de marzo–Día Internacional de la Mujer 

“MUJERES CONSTRUCTORAS DE NUEVAS 
REALIDADES” 



fe en lo pequeño, fe en lo poco, fe en lo anónimo 

La Confederación Sindical Internacional 
(CSI) ha convocado una jornada de 
acción mundial el 18 de febrero contra la 
posición del grupo de empleadores en la 
Organización Internacional del Trabajo 
(OIT) que intentan acabar con este 
derecho. Como trabajadores cristianos, 
hombres y mujeres, preocupados por 
los ataques constantes a los derechos 
sociales y laborales de las personas y las 
familias en todo el mundo, recordamos 
el mensaje de la Iglesia sobre el derecho 
a huelga y los sindicatos: “La huelga es 
una de las conquistas más costosas del 
movimiento sindical (...) La doctrina social 
de la Iglesia reconoce la legitimidad de 
la huelga «cuando constituye un recurso 
inevitable, si no necesario para obtener 
un beneficio proporcionado», después de 
haber constatado la ineficacia de todas 
las demás modalidades para superar los 
conflictos. El Magisterio reconoce la función 
fundamental desarrollada por los sindicatos 
de trabajadores, cuya razón de ser consiste 
en el derecho de los trabajadores a formar 
asociaciones o uniones para defender los 
intereses vitales de los hombres empleados 
en las diversas profesiones. Los sindicatos 
«se han desarrollado sobre la base de la 
lucha de los trabajadores, del mundo del 
trabajo y, ante todo, de los trabajadores 
industriales para la tutela de sus justos 
derechos frente a los empresarios y a los 
propietarios de los medios de producción 
».” (Compendio de Doctrina social de la 
Iglesia, 304-3005). A la luz del magisterio 
de la Iglesia, desde el Movimiento Mundial 
de Trabajadores Cristianos (MMTC) nos 

De aquí y de allá

COMUNICADO del MMTC 
POR LA JORNADA DE ACCIÓN 
MUNDIAL POR EL DERECHO 

A LA HUELGA

unimos a esta jornada de acción mundial 
y la apoyamos decididamente. A la vez, 
mostramos nuestro más absoluto rechazo 
a la criminalización de las actuaciones 
de hombres y mujeres sindicalistas en 
defensa de los derechos de los trabajadores 
y las trabajadoras. Nuestra fe en Jesucristo 
nos hace luchar por una sociedad justa, 
fraterna y sostenible y entendemos que el 
movimiento sindical mundial, con sus luces 
y sombras, sigue haciendo una aportación 
ineludible para lograr la justicia universal 
en todos los rincones del mundo.

A 50 AÑOS DEL CONCILIO 
VATICANO II 

Con esta iluminación del Asesor Espi-
ritual MTC.Cuba, el P. Simón Azpiroz, se 
dio inicio al VIII Taller “Mirando nuestra 
Realidad” celebrado el sábado 14 de mar-
zo, en la Capilla del Hogar san Rafael, en 
la barriada de Santa Felicia–Pogolotti. En-
tre sus objetivos figuraba rememorar aquel 
acontecimiento (Vaticano II, 1962 – 1965) 
en el ser y quehacer de la Iglesia que ins-
pirara Juan XXIII y concluyera Pablo VI, 
magníficamente actualizado por Francis-
co… Además, exponer testimonialmente, 
con Hechos de Vida, la impronta que sig-
nificó para la Iglesia toda, pero específi-
camente para los Laicos, las Constitucio-
nes: Dogmática, Lumen gentium (Luz de 
los pueblos), y Pastoral, Gaudium el spes 
(Gozos y esperanzas); así como el Decreto, 
Apostolicam actuositatem, sobre el aposto-
lado de los seglares… El evento trascurrió 
en un clima fraterno y muy sentido, por los 
testimonios de los presentes, gracias a su 
inserción en los ambientes socio laborales, 
escenarios donde desarrollamos nuestra 
misión evangelizadora con un nuevo ardor 
y creatividad.  


